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D I R E C C I Ó N . C f i t l E B E V i C T O R I O , 5 3 . - P R E C I 0 D E N T R O Y F U E R » D E M U R C I Í , U M S P E S E T S S t M E S . - N U M E R O S U E L T S , CIMCO C É N T I M O S 

P a s c u a l , S . a - E ^ u r c i a . 

B & g s n s s s g é n e r o s . — P r e c i o s r e d u c i d o s 

ftYm 2V/!//<?r Consínicíor de Carros 

U E 

Calle de Saavedra Fajardo núniero 44, (antes Rambla . ) 

P i n t u r a s D A c o c S n e s ^ o i s r a s 
O S C O 3 * a d Q ^ e m p a p s i a d s 

f S r a n d e s e j i i s t s i i c i a s D E r o s a d a s e n b l a n c o . 

P l a z í de la Carnicería, esquina á la calln de Ruiper z. 

S e r v i c i o e s m e r a d o d e c o c i n a 

Oran surtido en fiambre?. 
Rlnnasi a 46 y 25 céutiuíoe. 
Viu03 y l i cores do acred i l r tdas m a r c a s . 

Lü callicida "Una nochc" de Eeene 
La Obra uuls iiiiporlan'o do la ciencia módica moderna 

¡El único ram^dioque aniquila las raices! 

Hace desaparecer las verrugas eu tres dias: i 

ESTE MARAVILLOSO REMEDIO AMERICANO E3 INl'-ALIBLlff 

Una peseta la CUITA.—PROB. iDLO ESTA NOCHE, y ma­

ñana vueslro.«! callos habrán desapartcidol 

DEPOSITO EN MQRCIA: Farmacia Catalana al lulo de la 

Drogueriade Ferrer H e r m a n o 3 . 

Gi«Ti i 
S r . D r . de «El Diario Mar­

ciano. » 
Hoy como ayer, todo igual, 
l.oB circuios p Uticos poco 

nniíiifldos por la «us-neia de 
senadores y diputados. 

L« cutslióu V'g'i de Armijo 

fiiguo 6n p ié , aunque a lgunos 

suponen quedará en nada. 

Se dice que l ia ÍDl«rvcnido 

^í 'aíacio en este asunto. 

«El Imparcia l i , al dar c u a n ­

ta de la aprobación do los pi'fi-

fiupueslos, dice que se ha lli'ga-

do al termino de una labor 

araonuzadii'por la falta de me­

dio) i 'arlamenlarios. 

Acüi seja^ por t;tntu, al Go-

r b i r r ü u q u o uo extreme sU;.rego­

cijo y que se disponga á h a c o y 

algo más positivo en e l año 

que hamog empenfido. 

Añade que los presupuestos 

; deben discutiree «on liompo, 

I colaborando eu t i t a obra lodos 

los piulidos. 

Dice que el Gabineta Moret 

vino en circunstanoias dificÜQS: 

y qus 8u vida será efím«ra, pi 

uo se procura madioa de accióii.i 

Termina, diciendo que lá P a ­
tria y la Monarquía eKÍg«n qcje, 

el p.'irlido liberal desarrollo |y.< 
reullca fu progama fonsl i tuyéi^-

dose d>flnilivani(!nle 7 ensan-

! chAndo su horizoute. 

«Ta Época», que si bien cou-

sidcra una obligación do todó.s 

el coadyuvar á la obra do la hi-

I gdlización econ(UnÍ8n, himbien 

so d o b e l a b o r a r c o u verdaJade-

ro afán en la prosp«rid»d y l i e -

riestnr del país. 

Aconseja al Gobierno del $«-

ñor Mtu-et &. que «iga un rumbo 

determinado rodeándose de ele­

mentos homogéneos. 

El «Heraldo da Madrid» 

traen del asunto d« Marruecos, 

apropis i to de una carta recibi­

da de MelilU eu lu ques '^ l i íb la 

de la desventíijosíi «iluacióu re­

servada á Esparta tín la «oiuoióa 

del problema raarr qui, que eâ  

la madr» del eardero en los p r é ^ 

sen tes momentos. 

i l Hftbias» de()j«rtii8 ncfUi^ reoi-

bl.JaiB en el m'ui«terio d«E tado. 

Da ella» no puodo decir nnda, | 

por la it'iserva qui gua rda m 
altos región*». 

Se asegura qua C-inalejas se­

t a nondM'ado PrQ^idl•nle de! 

Congreso. 

Aum* nlaso la tirantez que 

cxirito eiilre ¡Uorcl y Montero 

RÍOS con el Marqués de la Voga 

de Armijo, que inmiste en la di­

misión. 

E L CORRESPONSAL. 

que hacen agradable la v i d i . 

Eu España abundan condes, 

marqueses y nobles de toda es­

pecie, como coroneles eu Noria 

América; p«ro a'li n« existo 

; una aiistocracia coujo la enten­

demos en Ing 'a terra , poderosa 

y soberbia en su riquf'KA y cali­

dad, fuoro do Ci iutacto cou el 

pueblo y ejerciondo ¡l su modo 

influencia política y «oolal. Y es­

ta tierra de España, que figura 

en hi imagíiiücióii sppto itrional 

cotno la tierra clásica por e x c e -

l o n o i a diil g'-audo, del lu ialge, 

da la ceremonia ostentQ.<íi, d̂ ; 

hisuutaofiidtd ou todo, es, en el 

sentido que dejo dicho, y en pu­
ridad do v e r d a d , el pa í s inAs de-

mocrál^ico (le Europa.» 

FILOSOFÍA MORAIi 

POR EL MÜNDd 

COMO NOS JUZGAN TOR FÜKRA 

Vi\ poriódieo de Londre« 

«The Maib , hablando de loa e«-

panoles, de nuestro carticter di-

cd lo siguiente: 

«Pueblo más orgulloso que el 

español no existe eobre U fní 
do la tierra. Pero este.orgulla es 

nn senlirniínlo elevado qua no 

se exh 'be moi l jando deep «oio 

y allancrin p«rn oon los domá-s, 

si no una ocrtesía general y una 

digiddad que nnliua las reUcio-

ne» de todas lae claises del pue­

blo. La diitiueión entre clase 

y clase es mucho menos ftceu-

luadft en pHÍsee latino.í q u e en 

el Norte. Y o he visto á « t o r a s 

finísimas adornadas do las ulti­

mas creacionís d« la rué de 

Paix, conversando de la mane­

ra más amistosa con la mi\n hu-

mude inendijjíi. Al gran lo de 

España 8» lo vo departir y cam­

biar cifrarrillos'con el conductor 

de un ómnibus, y á menudo no 

sabe uno á eunl de ellos d a r l a 

palma en materia de grseia y 
urbanidad. Pori[U'3 el español, 

a u n q u e ignorante en sumogrado 

y marcimndo m-idlo s ig 'o k la z t - I 

g.n d« Europa en las tnás de. la» 

cosa»,y orgalloso e u proporción,-'* 

es maestro censurnado en aqiie- : 

Has ai tes de fuiura y de!icadez.a 

T r a n s m i s i ó n d e ' 

¡ e n a s . I; 

El profesor Iluru, da Mu­
nich, anuncia que dentro de po­
co se podrán transmitir las foto­
grafías por los-actuales hilos te-
legrítPicos. 

Su invento os muy sencil lo, 

íiiía fotografías se dosiirrollan eu 

el cilindro sobre el cud actóa 

una potente llama eléotrica. El 

setenio que se encuontra en el 

rol lo se deja aansibilizar tnás ó 
menos, soguu la intensidad d d 
dibujo y sombras de la fotogi-a-

fia. En la próxima estación í e -

legrAfl;a habrá otro cilindro dé 

selenio puesto eu comunicición, 

que reeibirá las mismas iníiueu-

oías q u e trausmUiíá á su vez á 

un pupe! sensible. 

Las experionoias 30 lisiu prac­

ticado entre Nuremberg y Mu-

niídi, y el ¡iof^sor a ' emán es­

pora reaií/jiudrts ahora á una dia-

lauoia de 5 OOO niillas. 

E s s e n a d i v e r t i d a ; 

\,i e í c e n t pa/^a en París ou el 

c a f é do! P.\lai8 Pioyiil. 

Un individuo e le jan tomente 

veclido, observa una act i tud 

muy digna. 

De pronto Be 1 iVanta y era-

pieza á gr i tar eomo uu euergú-

m'-no. 

S I ñore.?, esoaparso. Me ha 

mordido un perro y estoy po­

niéndome rabioso. Yoy á tener 

que mord^^rles. Escnparsa. 

S.) aruiü uu ijipizipe espanto-

s o y camareros y parroquianos, 

ab:¿indonnron e! oafá, 

Cuando volvieron, el supuesto 

fitac:<do se h:ibia ¡do en compa-

l i ia do 3,74 frauccs. 

ANSIAS 

r.a humanidad ha alrevesada 
grandes periodos dilicilos, pero 
si de 9stoa no ha podido desen­
volverse y desarrollarsa, oata no 
S9 ha de.sanimado por Q^O y mar­
cha cada vez t ras el idoi! que 
®3 la bondad suprema; la supre­
ma be'Iojsi y la realidad de to-

dftíi grandes virtudes. 

¿Porque luLdia el hombre.í* 

¿Cu Uu son sus íin.sjas; cua­

les son sus deseoH? 

Asi cfuno oí hombre trab tj i 
por su biou, lo qiu d«bo ¡¡rocu-

rar an tes que toda cosa, es quj 

es® b eu no sea ludí vida il y co­

lee ti ^0 . 

L i viila ti cou que es uu h s -

ch'i que debe buscarse par^ ob­

tener en olla la fdici iad supro-

t u i . 

E te hace f i U a que S Í pida y 

se exija HÍU egoísmo, sin daño 

para nadie, sin perjuicio pa ra 

ningún ser, siu quJ se le causa 

m d á nadie . 

Amor, amor para todos los 

sír.38 eñ lo quo la humauidad 

reclama; lo que exigea los priu-

cipios de la moral; lo que p 'do 

ba jo to io i Ion puntos de vista 

el principio verdadero da la í i a -

ternidad humana. 

¡Ah! 8Í en el mando las g e ­

neraciones «e hubieran inspira­

do siempre en e s i s tendencias 

de amor y do afecto, uo s e d.i-

ria eu la historia dol mu ido el 

caso de luehas violentas, de te­

rribles y empeCados combatas 

quo son los que htm origidndo 

todas líis graudas catá-strofes 

qu« á la huminidad acongojan. 

Por que e! mundo no es ni'is 
quo a m o r . 

C d e G . 

CiTB DE 
Andaba paseando Pocos dina 

ha con un médioo ani 'go mió 
cuando se me ocurrió haoer 'a 
la s iguiente p regun ta : 

—Díceise que los enfermeros 

delo'í hospitales de Paria van á 

dec 'a ra r se en huelga. ¿Cree T . 

que podein"8 tener una Imelga 

da médicos como cenaecuenoial 

— No lo creo, m« respondió. 

Soria c<88i peligrosa. Pousa lque 

si por casuali lad un.i vez d«(íla-

radüs los raóiiuos ea huelga- el 


